
En los últimos treinta años han confluido diversas prácticas histo­
riográficas que han renovado el conocimiento de la historia del trabajo
preindustrial. Estas corrientes beben de fuentes muy diversas como la
microhistoria, la economía neoinstitucional y de las convenciones, la te­
oría de la protoindustrialización, la antropología económica sustanti­
vista y cultural, los estudios de la acción colectiva, la historia feminista
y la historia social británica marxista. Con sus peculiaridades, por sus ra­
íces nacionales y por los diferentes postulados historiográficos en los
que se sustentan, estos acercamientos tienen en común una mirada mul­
tidisciplinar y contextual a la historia del trabajo que, en último extremo,
han ofrecido una comprensión de los procesos históricos que atravesa­
ron la Edad Moderna más ajustada a la realidad social, económica y cul­
tural de la época. Instituciones que respondían a una realidad histórica
en vez de retrógradas y reaccionarias, un pasado poliédrico en lugar de
un camino nítido hacia un progreso indiscutido, trabajadores y trabaja­
doras devueltos a la acción y no agentes pasivos de la Historia, supera­
ción de una perspectiva eurocéntrica a favor de planteamientos más ge­
nerales que facilitan el estudio de otras realidades geográficas y
culturales, son algunas de las ideas que recorren las investigaciones
sobre la historia social del trabajo que se han llevado a cabo en el citado
período de tiempo2.
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En consecuencia, los temas de estudio que ha promovido esta reno­
vación historiográfica se han integrado de forma más coherente en la
explicación de los procesos históricos de la Modernidad. Los historia­
dores del siglo XVIII han trasladado su enfoque desde una prometeica
revolución industrial hacia otras formas de organizar la producción, las
alternativas a la producción en masa, la aportación laboral de las muje­
res y el papel de la división sexual del trabajo, y el valor de las institu­
ciones surgidas desde la base social. Esta recuperación de un pasado in­
dustrial contemplado como un largo proceso de innovaciones ha
revitalizado el estudio de las unidades domésticas, los talleres artesa­
nales y el sistema gremial, impeliendo a la vez a una reconceptualización
de estas categorías analíticas.

¿Cómo ha recogido la historia del trabajo madrileño en el período
preindustrial estos planteamientos teóricos, metodológicos y discursi­
vos? La renovación de la historiografía del trabajo madrileño durante
los últimos veinticinco años ha sido más que notable, hasta el punto de
que el conocimiento sobre este tema en Madrid ha dado un gran salto
hacia delante colocándolo como uno de los lugares mejor estudiados de
la península3. Los caminos seguidos para llegar a ese punto han sido
dispares en sus planteamientos y soluciones. No sólo ha sido un reco­
rrido de lo general a lo particular para llenar el vacío de conocimiento
que existía, sino aproximaciones diferentes para responder a una misma
realidad que han proporcionado visiones más complementarias que ex­
cluyentes y que, en último término, han confluido y fructificado en un es­
fuerzo colectivo y una estrategia integrada de investigación. Desde la
mirada de la historia del trabajo, y sirviéndonos de los avances realiza­
dos en disciplinas que se colocan en sus aledaños, como la historia in­
dustrial, la demografía histórica, la historia social, la historia cultural,
la historia de las instituciones, la historia de las mujeres y la historia de
la infancia, el Grupo Taller de Historia Social (www.historiasocial.org)
propugna y practica una historia «desde abajo» con el convencimiento
que de que ese punto de vista permite desentrañar de manera más glo­
bal y coherente los comportamientos sociales de las trabajadoras y tra­
bajadores preindustriales.
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METODOLOGÍA Y FUENTES

En efecto, las investigaciones que se han llevado sobre estas bases
renovadas han cimentado una historia del trabajo en Madrid sólida,
compuesta por aportaciones de diferente signo pero complementarias
entre sí. La deriva subsiguiente que han tomado estos estudios de base,
de las estructuras a los individuos y de la interacción social a los proce­
sos, ha llevado a investigaciones de larga duración sobre aspectos mo­
nográficos que pretenden un análisis profundo y complejo de los pro­
cesos históricos que atraviesan el mundo del trabajo. El examen de la
reproducción social de las trabajadoras y trabajadores se plantea aten­
diendo al contexto histórico y en función de las formas distintivas que
emergen de los conceptos que se manejan en la historia social del tra­
bajo: como corporativismo, acción colectiva, estructuración, destreza,
división sexual, explotación, salarización, proletarización…

Ciertamente, la escasez de archivos gremiales madrileños (inexisten­
tes, salvo en el caso de los plateros) complica la realización de series tem­
porales para conocer aspectos relevantes de la reproducción social de los
colectivos agremiados o el seguimiento institucional y colectivo de los ofi­
cios. Esta carencia se está solventando con la recopilación de datos pro­
cedentes de las actas notariales madrileñas y la documentación judicial,
lo que ha permitido mitigar algunos de los obstáculos derivados de la falta
de documentación gremial propiamente dicha. Otras fuentes han sido ge­
nerosas, en especial la serie de repartos del soldado del Archivo de la Villa
del siglo XVII y principios del XVIII. Estos repartos del soldado, junto con
otras fuentes de carácter fiscal (averiguaciones de alcabalas, donativos,
censos), han permitido ofrecer una secuencia del peso de las profesiones
en la estructura industrial madrileña a lo largo de la Edad Moderna. Ló­
gicamente esta documentación responde a unos intereses esencialmente
fiscales y, por lo tanto, está supeditada a este hecho; no obstante, el ca­
rácter nominal de la mayoría de estas fuentes, ayuda a cruzarlas con otros
tipos documentales, ya sean de naturaleza notarial o judicial, e ir cons­
truyendo un banco de datos sobre los artesanos con el que trazar biogra­
fías individuales, familiares y colectivas, sobre la base de los oficios. Los
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resultados se han plasmado hasta ahora en diferentes bases de datos: más
de 2.400 registros de artesanos y artesanas pertenecientes a la segunda
mitad del siglo XVI que incorporan unas 6.300 personas; 7.100 maestrías
que cubren el período de 1550 a 1836 y 2.400 cartas de aprendizajes
entre 1550 y 1800.

Cabe advertir que estas fuentes se refieren sobre todo a los traba­
jadores cualificados, la mayor parte de ellos encuadrados en oficios
agremiados, y varones. Falta, por tanto, por sacar a la superficie el
trabajo femenino e infantil, fuerzas de trabajo esquivas a la docu­
mentación de la época moderna, pero posiblemente igual de impor­
tantes cuantitativamente, por su número, y cualitativamente, por su
peso en las estrategias que desplegaban las familias trabajadoras ur­
banas y rurales para hacer frente al duro día a día y a las coyunturas
adversas.

CORTE, TRABAJO Y GREMIOS

Los historiadores no tenemos claro el papel de las metrópolis al ini­
ciarse la Edad Moderna. Una corriente de investigación entiende estas
aglomeraciones como agentes pasivos «desequilibrados», centros bu­
rocráticos y sedes de los aparatos del Estado que propiciaban estruc­
turas sociales volcadas al consumo y el lujo de los privilegiados; en
suma, entes que consumían más de lo que producían. Al concentrar
«los ingresos de los rentistas y del estado» y del imparable aumento
del «proletariado sin trabajo» que se dio cita en ellas, su «crecimiento
desproporcionado» sólo se explica por el desarrollo exógeno de ciu­
dades más pequeñas4. Otros historiadores ven en el campo el motor de
los cambios que condujeron al capitalismo, y resaltan el escaso desa­
rrollo del fenómeno urbano y el dominio de los gremios sobre su eco­
nomía como factores explicativos del reducido papel de las ciudades
en el declive de la servidumbre occidental. Según esta visión, la es­
tructura de clases agraria fue la clave de los cambios en la Europa
preindustrial, toda vez que en el campo se concentraron nuevas in­
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dustrias que habían dejado las ciudades para beneficiarse de las ven­
tajas ofrecidas por las áreas rurales5.dr

No faltan, empero, quienes valoran positivamente las actividades
productivas de las grandes urbes en general y las capitales cortesanas
en particular. Es en estas últimas donde no solo es difícil generalizar ­la
casuística es muy variada­ sino que los ritmos de la transición al capi­
talismo imponen su ley. Por un lado, destacan los cambios que se esta­
ban produciendo en Inglaterra y Países Bajos, a cuyo calor la manufac­
tura llegó a ser protagonista en Londres y Ámsterdam6. Por otro,
ciudades cortesanas como Roma o París se distinguieron por el con­
sumo suntuario de los privilegiados, aunque el esfuerzo constructor de
la urbe papal o el desarrollo artesanal de la ciudad del Sena cuestionan
el papel exclusivo que dicho tipo de consumo tuvo para su expansión7.

En la línea de tildar de parásitas a las ciudades cortesanas la palma
se la lleva Madrid, considerada como la «ciudad consumidora», depre­
dadora de recursos por antonomasia8. Podemos adelantar que esta vi­
sión acierta al no incluir la corte española como una pujante ciudad ma­
nufacturera, pero no tiene en cuenta que mantuvo un porcentaje nada
despreciable de su población ocupado en tareas industriales, mientras
que en sus alrededores también fueron surgiendo industrias estimula­
das por las mismas clases sociales que habitaban la villa. Si se ha dicho
que las estancias reales favorecieron la producción de manufacturas, el
establecimiento definitivo de la corte alentó aún más esas actividades y,
por supuesto, todas las ramas de lo que hoy denominamos servicios.
Madrid agrupa, por tanto, tres atributos que se superponen y que hay
que tener en cuenta a la hora de estudiar el fenómeno del trabajo en
ella: la ciudad, la metrópolis y la corte.

LA ESTRUCTURA LABORAL MADRILEÑA: LA TRIADA CAPITALINA

Apoyándonos en el citado trasfondo historiográfico y en las fuentes
documentales disponibles, podemos comenzar conociendo quién tra­
bajaba en la ciudad. Para ello nada mejor que analizar su estructura la­
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boral, marcada por el asentamiento definitivo de la corte en 1561. Este
hecho trajo una profunda transformación a la ciudad y un importante
crecimiento económico. Al calor de la construcción de la capital, Ma­
drid recibió miles de inmigrantes al año, pasando de 18.000 habitantes
en 1560 a 90.000 en 1590 y 130.000 en 1630. Con el aumento de la de­
manda cortesana, desde 1561 se produjo un incremento significativo
del número de oficios. Las primeras cifras sobre el peso de las manu­
facturas las proporciona un reparto de alcabala hecho en 1592. Aún
con los muchos problemas de esta fuente, su análisis permite vislum­
brar la estrecha relación de la actividad económica de Madrid con la
demanda interna que, en el caso de la industria, se refleja en el peso
preponderante de las profesiones ligadas al consumo suntuario en sus
diferentes modalidades (vestido, cuero, mobiliario, joyas) y la cons­
trucción9. 

¿Quién estaba tras la estructura laboral que acabamos de esbozar? El
Donativo de 1625 permite conocer a los protagonistas de este creci­
miento desde el lado de la oferta. La fuente recoge un total de 4.547 per­
sonas susceptibles de ser agrupadas por oficios, algo más del 3 % de la
población madrileña, pero una cantidad representativa de la población
laboral (cuadro 1). Además, el donativo nos introduce en los cambios
ocurridos en la estructura productiva de Madrid, de modo que en 1625
podemos hablar ya de la fijación de sus rasgos para el resto de la Edad
Moderna y gran parte del siglo XIX: la especialización en la construc­
ción, el acabado de las manufacturas y el lujo –lo que hemos denomi­
nado la Triada capitalina­, así como del comienzo de la corporativiza­
ción de los oficios artesanos10.

El donativo de 1625 remite también a una monarquía que alienta la
incorporación de los artesanos al sistema gremial, ya que con ello am­
plía la base fiscal y mantiene a los trabajadores bajo control. A cambio,
los maestros, a través de una normativa cada vez más depurada y tota­
lizadora, obtienen una preponderancia en el control de los oficios. Pero
la misma fuente oscurece la presencia del trabajo extragremial de am­
plios colectivos de trabajadores entre los que se encuentran multitud
de mujeres, niños de ambos sexos, minorías étnicas y operarios sin cua­
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lificación, obligados a buscarse la vida en actividades escasamente re­
tribuidas y susceptibles de ser perseguidas por representar una com­
petencia ilegal a los agremiados o por ser consideradas delictivas. Ello
facilita la fragmentación del mercado laboral de acuerdo a criterios de
cualificación, género, edad, etnia y oportunidades ocupacionales que
ofrece la ciudad. 

Cuadro 1: Población laboral en Madrid, 1625

Fuente: Archivo General de Simancas [AGS], Contadurías Generales, Libros 59, 86 y 115.

La información del donativo, más que la del reparto de las alcabalas,
constituye un primer indicador fiable de oficios y artesanos, y facilita
un punto de partida a la hora de conocer su evolución en la Edad Mo­
derna. El año de 1625, cuando se pide el donativo, coincide práctica­
mente con el máximo demográfico de la ciudad desde la vuelta de la
corte de Valladolid en 160611. Antes de ese momento el crecimiento de­
mográfico artesanal había ido paralelo al general de la ciudad; después
esa tendencia se rompe. Los numerosos repartos de soldados realizados
entre 1646 y 1706 y el Censo de Artes y Oficios de 1757, que proporcio­
nan una información cuantitativa bastante completa, permiten seguir
la evolución de la actividad productiva madrileña (cuadro 2). Así, entre
1592 y 1625 la nómina de los nuevos oficios se incrementó en 34 si bien

VENTICINCO AÑOS DESPUÉS. AVANCES EN LA HISTORIA SOCIAL Y ECONÓMICA DE MADRID 145



desaparecieron 18. Entre 1625 y 1654, el balance se vuelve negativo
con la pérdida de 45 oficios y la aparición de tan sólo 9. La tendencia
volvió a empeorar entre 1654 y 1706, período en el que los 9 oficios
aparecidos por primera vez no contrarrestaron los 20 que desapare­
cieron. La recuperación fue un hecho en 1757: periclitaron 4 oficios con
relación a 1706 y surgieron 17. En suma, entre 1592 y 1750 los oficios
artesanos pasaron de 64 a 85: 45 eran nuevos y 20 desaparecieron.

La evolución del número de oficios no está en consonancia con la ex­
perimentada por los artesanos. Hacia 1625­1630 la capital todavía se
beneficiaba del afianzamiento del Estado absolutista y del tirón demo­
gráfico que ello supuso. Incluso mantuvo un buen pulso artesanal y co­
mercial, capaz de esquivar los primeros envites de la crisis, los efectos
de las tasas de precios y salarios de 1627 y la devaluación de la moneda
de vellón de un año después. Los años treinta son decisivos, pues la mo­
narquía tuvo que echar mano de la construcción para compensar la
caída de la población artesana –obras del Buen Retiro­ y ésta se logró
mantener mal que bien hasta los años cincuenta. Desde entonces la po­
blación ocupada en la industria se desplomó, tocando fondo entre 1666
y 1674. Desde 1682 se aprecia un tímido repunte, de modo que a co­
mienzos del XVIII se asistió a una recuperación apreciable a pesar de la
crisis finisecular, la deflación monetaria, los rigores bélicos y la alta pre­
sión fiscal. El vacío documental no permite conocer lo que pasó entre
1706 y 1750, pero a mediados del siglo XVIII el ascenso de los números
de la mayoría de los sectores es evidente. Con todo, los efectivos se con­
centran en muy pocos oficios: sastrería, zapatería, panadería y carpin­
tería, que acaparan el 41 % del total. Madrid había perdido peso en las
primeras fases de la producción y no sobresalía por concentrar gran­
des cantidades de pelaires, tejedores o curtidores. En cambio, la crisis
reforzó la triada capitalina, de modo que los oficios vinculados a la cons­
trucción, la elaboración de productos suntuarios y el acabado de artí­
culos recibieron un espaldarazo. En suma, Madrid terminó convirtién­
dose en una ciudad de sastres, zapateros, carpinteros, peluqueros,
plateros y albañiles12.
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Cuadro 3: Evolución de 30 oficios –incluyen maestros, oficiales
y aprendices– y tasa anual de crecimiento acumulativo,

1757 y 1797

Fuente: Archivo Histórico Nacional [AHN], Fondos Contemporáneos, Ministerio de Hacienda,
lib. 7.463 bis y Censo de Godoy.
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El Madrid de 1757 era menos industrial que el de 1625, pero más mer­
cantil. Entre estas dos fechas bajó el número de operarios de oficios in­
dustriales del textil y el cuero, como los tundidores –desaparecieron–,
curtidores o zurradores. En 1757 los oficios vinculados con las prime­
ras fases de la producción textil constituían únicamente el 9 % del sec­
tor (el 19 % en 1646). Todo este conjunto de oficios quedó reducido a
casi la mitad de lo que eran antes de 1650. Su disminución fue pareja a
la transformación de sus ocupaciones, desplazadas de lo industrial a lo
comercial. Como señala García Espuche para Barcelona13, no es bastante
con comparar cifras sino entender que ser curtidor en 1750 era bien
distinto a serlo en 162514.

Desde mediados del siglo XVIII, Madrid vivió notables cambios de­
mográficos y económicos. La pujanza de su mercado de trabajo explica
que pasase de 150.000 habitantes en 1750 a 190.000 en 1797: una tasa
de crecimiento anual acumulativa de 0,59. La respuesta de la oferta in­
dustrial a este impulso demográfico no se hizo esperar y, a pesar de los
límites de la actividad manufacturera de Madrid, su artesanado creció a
una tasa de 1,68 en ese período. El número de artesanos de 30 oficios
casi se dobló entre 1757 y 1797, pasando de 6.516 a 12.694. En una ciu­
dad tan dada a ser tachada de parasitaria, en 1797 habían progresado
mucho los oficios de elaboración de papel y cartón, paños, vidrio y ce­
rámica, bordado, metal (caldereros, cerrajeros, plateros), imprenta, cur­
tido, lino y sombreros. Por contra, oficios tradicionales como la cerería,
el zurrado de pieles o el batido de metales disminuyeron de modo no­
table (cuadro 3).

GREMIOS Y REPRODUCCIÓN DE LOS OFICIOS

Buena parte del crecimiento que reflejan las cifras mostradas para el
siglo XVIII se produjo en oficios corporativizados, algo que casa mal con
la imagen convencional que tenemos de unos gremios incapaces de es­
timular el crecimiento económico. Madrid contaba en 1757 con una or­
ganización laboral compuesta por 62 gremios, de los que 49 eran arte­
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sanales y 13 mercantiles, incluidos los Cinco Gremios Mayores. ¿A cuán­
tas personas acogían los gremios como maestros, oficiales y aprendi­
ces? En 1757 Madrid tenía 15.963 artesanos (incluido un número pe­
queño de «maestras» viudas), de los que el 60 % pertenecía a oficios
con estructura gremial, es decir, 9.577 personas (6,4 % de la ciudad).
Estos porcentajes cambiaron poco con relación a otras fechas del siglo.
Ciertamente, los gremios solo acogieron una porción de la población
trabajadora urbana, la más cualificada, pero su crecimiento fue mani­
fiesto durante el siglo –e incluso fue notable entre sastres y carpinteros
(gráfico 1). En líneas generales, si los gremios incorporaban a 56 nue­
vos maestros en 1700 y a 103 en 1760, es posible sostener, de manera
provisional, que a lo largo del siglo XVIII los gremios proporcionaron la
ocasión de trabajar con un título formalmente reconocido a cerca de
10.000 nuevos maestros (cuadro 4).

Gráfico 1: Evolución de la entrada a la maestría en seis gremios
madrileños, 1700­1836 (totales por décadas)

Este es un punto especialmente controvertido porque se contrapone
a la visión tradicional de los gremios incapaces de responder a las co­
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yunturas de crecimiento y recesión. En Madrid, como en tantas otras
ciudades europeas de la Edad Moderna, la demografía histórica revela
una estructura poblacional desequilibrada, caracterizada por altas tasas
de mortalidad y bajas tasas de nupcialidad y fecundidad, y donde la emi­
gración es el factor clave para mantener el crecimiento urbano15. Por su
parte, la historiografía sobre el trabajo ha defendido la idea de unas cor­
poraciones de oficio regidas por el inmovilismo, la endogamia y las res­
tricciones a la recluta de mano de obra foránea. Si los datos demográfi­
cos son incuestionables y resuelven las deficiencias de la estructura
poblacional mediante los flujos migratorios, toca a la historia del tra­
bajo refinar su análisis para identificar las estrategias, respuestas, cam­
bios, resistencias y adaptaciones del mercado laboral a esas singulari­
dades demográficas de las poblaciones urbanas. Sería importante
profundizar en la incidencia que tenía en la reproducción de los oficios
aspectos tales como la emigración y la movilidad laboral, el funciona­
miento de los mercados de trabajo urbanos, o las estrategias demográ­
ficas, sociales y económicas que desplegaban las familias trabajadoras,
en el contexto de una normativa gremial cada vez más presente en la
vida artesanal.

La reproducción de los oficios se veía condicionada por la envejecida
estructura demográfica de la ciudad. Atendiendo a los datos consignados
por Carbajo16, las pirámides poblacionales de los años 1768, 1787, 1797
y 1804 muestran una estructura demográfica en la que la población in­
fantil (comprendida entre los 0 y 7 años) representa alrededor de un 11
por ciento de la población total de Madrid, mientras que en el resto de la
Península, dicha población supera ampliamente el 18 por ciento17¿Cómo
respondió la estructura laboral a este desequilibrio demográfico?

Nuestras investigaciones sobre la reproducción de los oficios están
dando sus primeros pasos. La peculiaridad, obvia por otra parte, del aná­
lisis de este decisivo aspecto del mundo laboral es la relevancia que tie­
nen el oficio y el trabajo a la hora de explicar las estrategias y mecanismos
de toma de decisiones dentro del grupo doméstico artesano y la dificul­
tad que tiene el manejo de las fuentes históricas en un estudio de este
tipo en un colectivo popular como es el caso. Renovación, reposición, au­
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mento o descenso en el número de miembros de los oficios se deben in­
terpretar en términos tanto de necesidad como de elección. Como se ha
dicho, el acceso tardío al matrimonio y la baja natalidad, posiblemente
mayor incluso en las familias artesanales que en otras que ocupan el es­
pacio urbano18, condicionan el uso, bastante moderado y siempre cons­
ciente, de las herramientas que tenían los gremios para influir en el acceso
a la profesión19. Si el estudio comparativo descubre un abanico de posi­
bilidades más amplio en los oficios artesanales a la hora de enfrentarse al
cambio histórico del que normalmente se ha planteado, un análisis deta­
llado de profesiones particulares en el tiempo largo ofrece una visión muy
valiosa de los medios y herramientas y cómo eran utilizados en sus es­
trategias de reproducción a partir de las condiciones históricas existen­
tes. Si el gremio se presenta como una institución omnipresente en la ac­
ción artesanal, no es menos cierto que otras instituciones sociales, como
la familia, el grupo o la red social tenían tanta o más importancia para in­
fluir en las formas de interacción artesanal y de enfrentarse al cambio so­
cial y las coyunturas económicas20.

En la misma dirección se orienta la recopilación de información que se
está realizando sobre los curricula de los artesanos y artesanas basada
en fuentes documentales clásicas como los aprendizajes y los exámenes,
pero poco utilizadas de formal nominal y seriada. Podemos avanzar las ci­
fras de la incorporación a los oficios agremiados de los nuevos maestros,
y también de los aprendices, así como su procedencia21.

Cuadro 4: Ritmo de reproducción de los oficios, 1700­1760

P= parientes (padres, abuelos, tíos)
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El resultado es un incremento importante en el número de nuevos
maestros entre 1700 y 1760, que pasan de 56 a 103 (cuadro 4). ¿Cómo
evolucionó en ese lapso de tiempo el teórico mercado interior de mano de
obra artesano que era el aprendizaje? Aún a sabiendas que los aprendiza­
jes no siempre tenían un refrendo ante los escribanos y, por tanto, esta­
mos ante cifras mínimas, podemos afirmar que esta cantera artesana pre­
sentó un comportamiento errático que no garantizó la reposición de los
cuadros menestrales. Los 62 nuevos aprendizajes de 1700 se redujeron a
50 en 1760, atravesando una etapa de muchas dificultades entre 1720 y
1740. En suma, los datos revelan que la reproducción de los oficios era im­
posible solo con los aportes de la misma ciudad o con los procedentes del
aprendizaje, así como que la mayor parte de las nuevas incorporaciones no
procedían de los hijos o parientes de los maestros artesanos.

Emigración y movilidad laboral

Las cuestiones planteadas en el epígrafe anterior remiten a unos ofi­
cios artesanos más abiertos a la incorporación de miembros ajenos a la
comunidad artesanal local de lo que hasta ahora se había pensado. Por ello
es pertinente plantearse que si la reproducción no era posible por el apren­
dizaje ni por los familiares de los artesanos ya establecidos: ¿de dónde pro­
cedían los nuevos maestros? Las cartas de examen de los oficios agremia­
dos permiten conocer la procedencia de los que pasaron de oficiales a
maestros. Los primeros datos recopilados en la segunda mitad del siglo
XVI, quizás por ser una muestra excesivamente escueta, llevan a conclu­
siones contradictorias22. Según esa información, solo la cuarta parte de los
nuevos maestros llegaron de fuera de la provincia y eran en su mayoría
urbanitas de las dos Castillas. A primera vista, parecería que el impacto
del establecimiento de la corte, y la consiguiente apertura de una etapa
económica positiva, no se dejó sentir en el mundo laboral cualificado, pero
esto se debe a un escaso desarrollo de la estructura gremial que incide en
la organización del trabajo madrileño y la propia incertidumbre que aún
rodeaba la permanencia misma de la corte en Madrid23.
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Algo muy diferente ocurría a mediados del siglo XVII (cuadro 5a). Entre
1643 y 1647, los cinco años en los que se ha analizado esta cuestión, el sis­
tema de reclutamiento de maestros en las corporaciones funcionaba con
bastante flexibilidad y casi un 70 % de los nuevos maestros enrolados pro­
cedían de fuera de Madrid, principalmente de ambas Castilla y la Cornisa
Cantábrica, y casi la mitad llegaban de centros urbanos24. Estos datos re­
flejan que las pautas demográficas de los maestros agremiados eran muy
similares a la tendencia poblacional más general de la ciudad, como Car­
bajo ya reflejó en el estudio de la parroquia de Santa Cruz25.

En el siglo XVIII continuaron básicamente los mismos rasgos de reclu­
tamiento en los gremios que en períodos anteriores mientras que en el
primer tercio del siglo XIX esta tendencia aperturista se matiza algo. No
en vano, el origen foráneo de los nuevos maestros pasó del 61,7 por ciento
en la segunda mitad del siglo XVIII al 59,2% en el período 1800­1836 (cua­
dro 5b). Con todo, es en ese momento cuando se da un punto de inflexión
en la tendencia paralela que había existido entre la población general de
la villa y la particular del artesanado. En 1704­13 los varones que se casa­
ban eran casi el 70% de fuera de Madrid, mientras que en 1780­89 eran el
73% y en 1827­36 eran el 72,5%. Esta divergencia en forma de cierto cie­
rre gremial está en relación con la crisis corporativa26.

Conocemos bien la procedencia geográfica de los nuevos maestros de
dos de los principales oficios de la ciudad en el siglo XVIII y comienzos del
siglo XIX: la sastrería y la carpintería. En 1790 más de ocho de cada diez
nuevos maestros sastres no eran madrileños, un claro síntoma de la aper­
tura del gremio a los forasteros (cuadro 6). Estos eran sobre todo caste­
llanos de ambas mesetas ­36%­, así como gallegos, asturianos, aragone­
ses y catalanes (casi el 25%). A Madrid no llegaban andaluces, murcianos,
extremeños o cántabros, áreas que habrían organizado sus propios mer­
cados de trabajo. La evolución posterior de los sastres se escribe en otra
clave: a medida que disminuía la incorporación de nuevos maestros, cre­
cía la presencia de madrileños. El fin del proceso es paradigmático: en los
años 1830 uno de cada tres nuevos sastres era madrileño, mientras los
aportes de las dos Castillas se hundían a mínimos históricos. Madrid, o al
menos su sistema gremial, ya no era la referencia para los aspirantes a
maestros sastres procedentes de otros lugares del país.
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Los carpinteros tuvieron pautas muy dependientes de la coyuntura:
a comienzos del XVIII el 57% de las cartas se expidieron a madrileños
–el 68,5% si incluimos a los de la provincia­, pero en 1790, más de la
mitad de los nuevos maestros procedía de Castilla la Mancha y algo
menos de Castilla­León. Desde 1800 se presencia una vuelta al mo­
delo anterior incluso más pronunciado: en 1830 el 60% de los nuevos
maestros eran madrileños y las otrora importantes aportaciones cas­
tellano manchegas volvieron a niveles menores del 15%. Esta retrac­
ción de la inmigración de media distancia se compensó parcialmente
con los aportes de nuevos maestros procedentes de lugares más ale­
jados (cuadro 7).

En suma, estos primeros resultados llevan a pensar que los gremios
no constituyeron una traba en el mercado de trabajo madrileño ni la
pretendida endogamia corporativa fue una realidad extendida durante
toda la Edad Moderna en todos los oficios.

MERCADOS DE TRABAJO URBANOS SEGMENTADOS

Los gremios también fueron capaces de crear sus propios mercados
de trabajo. La diversidad de vías de acceso a los oficios artesanos de Ma­
drid permite hablar en el siglo XVIII de un mercado laboral segmentado
que podemos dividir en tres categorías. La primera engloba a los oficios
que elaboraban productos básicos, nutridos en número, con un desta­
cable influjo gremial y que reclutaban a sus maestros parcialmente en
Madrid (carpinteros, cerrajeros), o en un ámbito muy abierto, siendo
posible vislumbrar redes de trabajo itinerante en el caso de los sastres.
En la segunda categoría se incluyen oficios pequeños pero especializa­
dos, que no producían bienes de primera necesidad, reclutaban una im­
portante mano de obra de larga distancia y en algunos casos habían ob­
tenido el reconocimiento previo de su cualificación en otros lugares
(sombrereros, cereros, cotilleros). La tercera categoría, la forman ofi­
cios organizados en talleres bajo control corporativo (pasamaneros, he­
rreros), que requieren de cierta inversión productiva y en capital hu­
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mano, y se nutren de mano de obra madrileña. En estos últimos oficios
es donde se tendió más a la endogamia, pues varias dinastías de arte­
sanos se valieron de ocupar la veeduría o la simple maestría para in­
troducir en el oficio a sus hijos y parientes27.

Hubo otros dos mercados de trabajo: el primero lo formaban los ofi­
cios del abasto de alimentos (panaderos, carniceros), que observaban
formas para­gremiales y muchos de sus trabajadores procedían del
medio rural próximo con una fuerte relación social y económica con la
ciudad. El segundo, integrado por los grandes oficios de la construcción
(albañiles, carpinteros de armar, pintores, canteros), sin control gremial
y que requerían una abundante mano de obra que provenía sobre todo
de lugares alejados. Un ejemplo representativo de este último mercado
lo tenemos en los canteros: oficio que reclutaba a cuadrillas de zonas
muy concretas y básicamente entre miembros de unas cuantas familias.
Las solicitudes de agremiación de este oficio aluden a un conflicto per­
manente entre los avecindados en Madrid y los forasteros. En 1766, 144
«profesores del arte de la cantería» vecinos de Madrid pedían formar
gremio «y ser preferidos a los canteros forasteros», nada menos que en
las obras que se realizasen en la ciudad, en cinco leguas de su contorno
y los Sitios Reales. Lo cierto es que muchos de los avecindados tampoco
eran naturales de Madrid, pues procedían del norte de Castilla, Canta­
bria, País Vasco y, en menor medida, Galicia y Navarra. Pese a que ya su
presencia no era tan fuerte como en el siglo XVII, las cuadrillas cántabras
de la Trasmiera, en concreto de la llamada Junta de Voto, llegaban toda­
vía a Madrid en la década de 176028. En estos años habían desaparecido
los italianos que al comenzar la construcción del Palacio Real nuevo for­
maban parte del contingente de más de 200 operarios encargados de la
obra regia. Pero pronto fueron insuficientes y, ya en 1739, Juan Bautista
Saqueti solicitaba el refuerzo de 500 canteros que deberían ser reclu­
tados en el País Vasco, las montañas de Burgos y Cataluña. Finalmente,
los catalanes no fueron reclutados, pero sí los vascos (de los que cono­
cemos el nombre de 28 de ellos)29. La aportación de los célebres cante­
ros de Colmenar Viejo, localidad próxima a Madrid, y de la que se ex­
trajeron ingentes cantidades de piedra para el palacio real, es
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desconocida, pero sin duda no sería despreciable. En suma, la cantería
requería del concurso de una mano de obra que, excepto en el último
caso, debía recorrer un mínimo de 400 kilómetros para satisfacer la de­
manda madrileña. Esto remite a migraciones de medio y largo alcance,
y sobre todo, a movimientos laborales que inciden en la procedencia de
operarios de áreas específicas, dotadas de un prestigio o capital social
colectivo y donde la recluta de la mano de obra fusionaba parentesco y
paisanaje. 

Con ser importantes, los datos anteriores solo constatan la realidad
de los oficios corporativizados (excepto los canteros), pero hemos in­
sistido en ellos para desmontar el argumento de Ringrose sobre los mer­
cados laborales urbanos. Como es sabido, el investigador norteameri­
cano definió la estructura de la población madrileña por su dualidad,
estando integrada por un núcleo estable y una corteza compuesta por
inmigrantes y transeúntes. Los artesanos formarían parte de ese núcleo
estable engrasado por los aportes de una migración de larga distancia.
Como hemos visto a través de la reproducción de los gremios artesa­
nos, los nuevos maestros eran castellanos en gran medida, lo que inva­
lida buena parte del argumento anterior. Y dado que lo que indica la do­
cumentación es que no todo el trabajo estaba agremiado, estamos
obligados a indagar en las amplias redes de trabajo extragremial en sec­
tores tan importantes para la economía urbana como eran la construc­
ción (plagada de relaciones laborales no formalizadas y de mano de obra
procedente de la inmigración de larga distancia), la confección (donde
lo predominante era el trabajo subcontratado y la mano de obra feme­
nina)30, el servicio doméstico31, la lavandería, los servicios prestados a
pie de calle (aguadores, mozos de cuerda, esportilleros, faroleros, mozos
de mulas, de carros, vendedores y vendedoras ambulantes …)32 o la pro­
ducción y el abasto de combustible33. Este mercado secundario se ca­
racteriza por la irregularidad, la estacionalidad, la escasa remuneración
y la ausencia de cualificación formalmente reconocida. 

Unas puntualizaciones finales sobre el mercado. Pese a que autores
como Hilton, Braudel o Farr nos han advertido muy claramente de la dis­
tinción entre la economía del mercado y el capitalismo, sigue siendo ha­
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bitual confundir ambos conceptos. Los autores citados ya habían concluido
que el capitalismo depende de los mercados, pero éstos no necesitan del
capitalismo para su existencia. Los mercados ­o si se prefiere la economía
de mercado­ existía antes del encumbramiento del capitalismo como sis­
tema hegemónico, de modo que aquélla sería una condición necesaria,
pero no suficiente, para la emergencia del capitalismo en estado literal.

Existe también una confusión sobre la relación entre esa economía de
mercado y los gremios urbanos. Hay autores que plantean la imposibilidad
de esa relación, pues la consideran contradictoria al hacer de la primera la
protagonista del crecimiento económico, y de los segundos elementos re­
tardatarios más propios del feudalismo34. Pero lo que revela la informa­
ción archivística dista mucho de lo defendido por los historiadores, de ma­
nera que esta contradicción solo existe en el discurso historiográfico35. A
lo largo de los siglos XVII y, sobre todo, del siglo XVIII, en la mayor parte de
Europa los talleres urbanos regidos por las directrices gremiales prolife­
raron y se vincularon  entre sí a través de unas complejas redes de crédito
y de relaciones de subcontratación36. Como demuestran los estudios de
los artesanos de la confección en Madrid, la tradicional imagen de un me­
nestral independiente y autónomo dirigiendo su taller al lado de un apren­
diz y uno o dos oficiales no solo es errónea sino que oculta una realidad
mucho más compleja de la economía artesana en la que se dan la mano el
trabajo agremiado subcontratado y el trabajo femenino37. Hubo mucho
trabajo fuera de los gremios, ya fuese de forma ilegal, ya fuese con la com­
pleta complicidad de los propios gremios38.

LA PERIFERIZACIÓN DEL TRABAJO FEMENINO: ARTESANAS Y GREMIOS

Las mujeres fueron uno de los colectivos laborales que quedaron
fuera de la organización gremial. Su marginación e incluso persecución
por parte de las autoridades corporativas se remonta a los primeros sín­
tomas de la crisis económica del siglo XVII, momento en el que comienza
a perfilarse una rígida división sexual del trabajo, entendida no sólo
como división técnica o segregación ocupacional, sino también como
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distintas –menores para las mujeres­ oportunidades de acceso a los re­
cursos productivos39. 

La expulsión de las artesanas de los gremios equivalió a despojarlas
de un importante recurso productivo: la cualificación formal de la des­
treza. Este fue un proceso que tuvo lugar también en otras regiones eu­
ropeas del período40. En Madrid se abrió camino, no sin resistencia por
parte de las mujeres, a través del siglo XVII. Ni las lenceras, que en París
lograron constituirse en corporación41, escaparon a una tendencia que
en Madrid era ya un hecho consumado en el siglo XVIII. Sin embargo,
este destierro de las artesanas del gremio y, por tanto, de la maestría, no
significó que fuesen apartadas de la producción, sino desplazadas al ám­
bito doméstico y a otro tipo de relaciones laborales. Hay que tener en
cuenta que en la organización social del trabajo precapitalista intervie­
nen tres instituciones: la familia, entendida como grupo doméstico (las
personas emparentadas o no que conviven bajo el mismo techo y la au­
toridad del pater familias); el oficio, o conjunto de usos y costumbres
históricamente desarrollados que organizan la producción; y el gremio,
la cristalización jurídica de la estructura de oficio, que otorgaba una
identidad cívica a sus miembros42. 

La estrecha imbricación de estos tres niveles institucionales halla su
corolario en la propia unidad de producción que fundía en un mismo
espacio casa, taller y tienda43. En Madrid, la mayor parte de las manu­
facturas salía de pequeñas unidades de este tipo, dirigidas por un ca­
beza de familia que era por tanto también cabeza del oficio e individuo
del gremio. Hay evidencia de que las hijas de maestros a menudo apren­
dían el oficio familiar, y de que muchas esposas ya lo traían aprendido
al matrimonio, lo ejercían y enseñaban. Sin embargo, esta maestría, des­
pojada de las formalidades que sólo el gremio garantizaba, era una
«maestría silenciosa» que bien podríamos llamar también cautiva44.

La unidad doméstica de producción aunaba distintos tipos de rela­
ción laboral. Por un lado, incorporaba trabajo externo: el de aprendices,
que quedaban como miembros de la unidad doméstica, y el de los asala­
riados, grupo en el que encontramos a los oficiales, algún criado o criada,
así como, en los gremios textiles, a «mujeres» –término que, significati­
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vamente, se usa como una categoría ocupacional­, que tomaban encargos
de los maestros para trabajarlos en sus casas o en el mismo taller, plan­
teando una seria competencia a los oficiales. Por otro lado, la unidad do­
méstica de producción generaba trabajo interno mediante un tipo espe­
cífico de relaciones laborales que llamamos «trabajo recíproco»,
siguiendo la categorización del International Institute of Social History
(Global Collaboratory on the History of Labour Relations), aunque aquí el
término «reciprocidad» oscurece en cierto modo las relaciones jerár­
quicas que organizan la actividad. El trabajo recíproco lo realizan los
miembros de la unidad doméstica, y entre éstos cabe distinguir, por un
lado, a los «productores domésticos parientes» (esposa e hijos princi­
palmente) y, por otro, a los «sirvientes domésticos», que pueden ser pa­
rientes o no (criados no asalariados, menores acogidos…). La diferencia
radica en que los primeros comparten la propiedad de los medios de pro­
ducción –en forma de gananciales, dote, legítima…–, no así estos últimos;
pero ambos grupos participan en el proceso de producción de la mer­
cancía –o en tareas auxiliares necesarias al mismo. Es un trabajo no re­
munerado o por la manutención, que, si bien podemos diferenciar del
trabajo doméstico, ya que éste produce para el consumo familiar y aquél
para el mercado; en la práctica se solapan de tal modo que se vuelven
indiscernibles, tanto como lo son la casa–taller–tienda. Podemos soste­
ner, por consiguiente, que las artesanas no trabajaban en los gremios
pero sí en los oficios y para los gremios, ya fuese a través del trabajo re­
cíproco, del trabajo asalariado o del trabajo forzado, porque especial­
mente en el siglo XVIII mujeres y niñas internas en colegios, hospicios y
cárceles trabajaban para determinados maestros y fabricantes45. 

El programa de reformas de los gobiernos ilustrados del último tercio
del siglo XVIII contempla una reorganización del sistema productivo en el
que los criterios de sexo y género son una pieza central. Mucho tienen que
ver en ello las inquietudes «poblacionistas» y el control sobre una pobla­
ción laboral o potencialmente laboral compuesta por las mujeres y los
niños de las familias pauperizadas, formalmente excluidos de un mercado
de trabajo al que se pretenden incorporar. Los objetivos de estas reformas
se orientan a reforzar, por un lado, el rol reproductivo de las mujeres de
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estas familias –productoras de trabajadores debidamente enculturadas– y,
por otro, su potencial como cantera de mano de obra abundante, diestra y
de bajo coste para las manufacturas textiles, que son el objeto del fomento
industrial. El discurso ilustrado insiste en que determinados oficios texti­
les son connaturales a las mujeres o «tareas propias de su sexo», que no
por casualidad se reducen a todos aquellos oficios de la aguja y el telar46.
De ahí que las Reales Cédulas de 1779 y 1784 permitan a las mujeres el
aprendizaje y el ejercicio de dichos oficios. Es decir, en el lapso de casi dos
siglos, las mujeres pasan de estar formalmente excluidas de estos empleos
a ser reivindicadas como sus practicantes legítimas47.

Estas normas liberalizadoras del trabajo femenino venían, en reali­
dad, a sancionar una situación de hecho, ya que buena parte del trabajo
de textil y confección en Madrid lo desempeñaban las mujeres bajo los
varios tipos de relación laboral arriba mencionados. Por otro lado, se
dirigían a minar el control de los gremios sobre estos oficios. Los refor­
mistas sabían que la mejor forma de hacerlo era feminizándolos, lo cual
significaba desvalorizarlos por la vía de despojarles del estatuto de ofi­
cio y, por tanto de requerimientos de aprendizaje o examen formal; con­
virtiéndolos, en suma, en «industria popular». Pero esta liberalización
del empleo femenino no debía implicar un relajamiento del control
sobre el factor trabajo (función que los gremios desempeñaban), de ma­
nera que desde 1780 el Estado fomentó un sistema paralelo de apren­
dizaje extragremial consistente en una red de «escuelas», llamadas de
barrio o patrióticas, donde las niñas debían ser instruidas en el cate­
cismo, las buenas costumbres y las «labores propias de su sexo»48. Estos
centros no representaban una novedad, pues desde hacía tiempo fun­
cionaban otros de similares características, tanto en la ciudad como en
el medio rural, como las llamadas «escuelas de hilazas» que surtían a
las Reales Fábricas49. La diferencia es que en estas nuevas escuelas
abiertas en los barrios de la capital a cargo de las Diputaciones de Cari­
dad y la Sociedad Económica Matritense, se pone énfasis en la instruc­
ción moral de las jóvenes, aunque igualmente producen para el mer­
cado, en este caso bajo la supervisión y enseñanza de una maestra
examinada por la Diputación. Esta maestría, sin embargo, no era equi­
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valente a la masculina, pues el reconocimiento formal no recaía en la
destreza sino sólo en la capacidad para enseñarla. 

A finales del Antiguo Régimen, las mujeres podían ser legalmente
empleadas como aprendizas y oficialas en la industria textil y de con­
fección. Así vemos a las 200 bordadoras que en 1803 trabajaban para el
fabricante Francisco García, dispersas en varios talleres de Madrid y Ge­
tafe, o a las 1.200 hilanderas que en esas fechas producían en régimen
domiciliario. Pero esto no llevó consigo ningún cambio en las ordenan­
zas gremiales, cuyos maestros siguieron poniendo trabas a la maestría
femenina, mientras contrataban o subcontrataban trabajo femenino.
Así, cuando a principios de la década de 1780 algunas viudas de maes­
tros solicitaron la aplicación de la ley y que no se las molestase por con­
tinuar al frente de sus talleres, las autoridades accedieron a su petición
con la condición de que no ejerciesen con el título de maestras de
«obraje público» sino como «maestras de niñas»50. No obstante, la dis­
posición legal de 1784 que permitía el ejercicio libre de las mujeres en
los trabajos «propios de su sexo» dio alas a las artesanas con recursos
productivos para autotitularse públicamente «maestras» y «fabrican­
tas». El trabajo femenino en los oficios textiles y de confección plantea­
ba una seria competencia tanto a su empresariado, los maestros, como
a su salariado, los oficiales, quienes, desde sus asociaciones, pugnaron
contra la contratación de mujeres en los talleres51. 

En suma, la división sexual del trabajo y los patrones de género son
útiles conceptuales que nos permiten analizar relaciones que son cons­
titutivas de la organización de la producción y de la reproducción so­
cial, y cruciales para comprender los cambios económicos y sociales que
desencadenó el final del Antiguo Régimen.

LAS RESPUESTAS DE LAS UNIDADES DOMÉSTICAS A LAS COYUNTURAS: CRÉDITO,

TRABAJO DE MENORES Y ECONOMÍA DE LA IMPROVISACIÓN

Otra línea de investigación de la historia social del trabajo madrileño
aborda los mecanismos de que se dotaron las unidades domésticas para
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enfrentarse a coyunturas económicas adversas. En este terreno se ne­
cesita poner atención al papel que desempeñaron el parentesco, la ve­
cindad o el paisanaje en la supervivencia de las unidades domésticas
trabajadoras. Es importante aproximarse a ellos desde la perspectiva
de lo que el salario representa, a nivel cuantitativo y cualitativo, en las
sociedades modernas; es decir, tanto en su evolución como en su com­
posición y función en la economía doméstica. Sabemos que el salario
solía incluir una parte en especie, no se cobraba de manera regular y
periódica, y que era un componente más de un conjunto de recursos
que transitaban dentro y fuera del mercado y la legalidad52.

Las unidades domésticas trabajadoras, especialmente aquellas más
afectadas por el desempleo y el empleo asalariado en tareas no cualifi­
cadas, desarrollaron estrategias de supervivencia entre las cuales po­
demos diferenciar las económicas sensu stricto, como la aportación la­
boral de todos sus miembros, la simultaneidad de empleos
(pluriactividad), la venta de ajuar; y otras de carácter no monetario
como la recogida de desperdicios y restos del lugar de trabajo (retales,
astillas…) o de comida en los mercados, pequeños hurtos o sisas, prés­
tamos no lucrativos entre colegas, parientes, vecinos o paisanos, empe­
ños en el Monte de Piedad y otros establecimientos privados, o el re­
curso a la caridad convencional53. Todos estos mecanismos a través de
los que las unidades domésticas conseguían ingresos adicionales al sa­
lario convencional forman lo que se ha convenido en llamar la «econo­
mía de la improvisación»54, y que en el caso de Madrid podemos ade­
lantar no parecen haber impedido, aunque sí paliado, los efectos de una
pobreza estructural, entendida como un fenómeno de larga duración
arraigado en un estancamiento de los salarios que se remonta al siglo
XVII55.

Más allá de las necesidades estructurales que se infieren de las series
salariales en la población madrileña moderna, la villa y corte se mostró
un espacio apetecible para los emigrantes en busca de trabajo y ofreció
unos mercados laborales bastantes abiertos, incluso, como se ha visto,
dentro de los oficios agremiados. El aprendizaje no se mostró como una
barrera imposible de franquear ni en los casos en los que los menores
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partían con una indudable desventaja de orden socioeconómico. Ni el
origen rural, ni la orfandad, ni la posición económica o social impidie­
ron que miles de menores llegaran a los talleres de los artesanos ma­
drileños. No fue, sin embargo, el aprendizaje un paso definitivo hacia la
maestría en la trayectoria de muchos de ellos. Las investigaciones más
recientes indican que los aprendices nunca alcanzaron un número sufi­
ciente para reponer las pérdidas que se producían en los oficios pero es
que, además, un porcentaje elevadísimo de aprendices no terminaron
engrosando las filas de las profesiones para las que se habían prepa­
rado56. No resulta sorprendente que muchos de los menores incorpo­
rados como aprendices fueran huérfanos de padre o de padre y madre,
pero sí lo es lo alto de ese porcentaje. Sin duda, el aprendizaje facili­
taba a las familias que pasaban por coyunturas complicadas situar al­
guno de sus miembros fuera de la unidad familiar y aliviar las tensio­
nes que pudiera producirse entre ingresos y necesidades (en igual, o
mayor medida, lo fue el servicio doméstico, sobre todo entre las chicas,
cuando no el trabajo embridado en el Hospicio, si la situación caren­
cial de la unidad doméstica era extrema) y qué duda cabe de que la
viudedad era uno de esos momentos de tensión57. Parece que las redes
de parentesco, o de paisanaje en el peor de los casos, funcionaban
como útiles canales para situar a las menores y los menores en uni­
dades domésticas artesanas. Los escasos testimonios que nos han lle­
gado sobre la ineficacia del aprendizaje como instrumento de trans­
misión profesional no dejan de ser juicios de valor interesados. Si la
opinión que muchos ilustrados tenían de la institución gremial fue ne­
gativa, su persistencia en el tiempo puede ser entendida, cuanto
menos, por ser un instrumento clave en la reproducción social de los
oficios58.

Lo que acabamos de exponer revela un aspecto más de la relación
entre el trabajo y el comportamiento demográfico popular. El aún parco
conocimiento de que disponemos hasta la fecha sobre la demografía
de las familias artesanas traza un panorama poco homogéneo, donde el
arco de edad de acceso al matrimonio es muy amplio y el número de
hijos por familia muy variable sobrevenido por los múltiples elemen­
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tos coyunturales que influyen sobre los comportamientos demográfi­
cos59. Los demógrafos nos han informado de algunas de las respuestas
de las familias madrileñas a las coyunturas adversas en clave de retraso
de la edad del casamiento, de manera que también reducían la posibi­
lidad de tener familias numerosas. Pero había otras estrategias en las
que entraban en juego el trabajo y en concreto el de los miembros más
jóvenes de las unidades domésticas a través de la incorporación al
aprendizaje artesano y de la edad de entrada de los oficiales a la maes­
tría. Aunque no se puede establecer un solo patrón, en ciertos oficios
las unidades domésticas respondían a las coyunturas económicas di­
versificando el acceso de sus miembros más jóvenes a oficios no pa­
ternos, mientras que se detecta una edad de acceso a la maestría tardía,
si bien diferenciada según la situación familiar y socioeconómica de los
aspirantes. Por ejemplo, los huérfanos de padre quedaban expuestos a
un descenso en su nivel de vida que les podía llevar fácilmente a la po­
breza. Si la orfandad era paterna y materna la situación se agravaba
aún más si los vínculos de parentesco no eran lo suficientemente sóli­
dos. El aprendizaje representaba una salida para estas situaciones ex­
tremas. En la segunda mitad del siglo XVI los aprendices asentados por
curadores, la mayor parte de ellos huérfanos de padre, y a veces de
padre y madre, en su mayor parte forasteros, entraban en el taller a
una edad tardía y en peores condiciones que el resto de menores (cua­
dro 8). No solían ser de la capital, carecían de apoyo social en ella, eran
los que más recurrían a procuradores, entraban tarde al aprendizaje
(son el 40 por ciento de los que lo comienzan con más de 15 años) y re­
cibían menos remuneraciones que los otros aprendices. La muestra es
aún muy endeble para el siglo XVII, pero también ofrece información
relevante: eran el 30 por ciento del total, y la mitad de ellos fueron
puestos como aprendices por sus madres y una decena recurrieron a
curadores. Sus edades de entrada marcan diferencias con relación al
siglo XVI, pues de los 25 de los que conocemos este dato, 16 son me­
nores de 15 años.
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Algunos de estos rasgos se mantienen en el siglo XVIII, cuando el nú­
mero total de muchachos huérfanos que entraron en el aprendizaje al­
canza los 196, o el 38 por ciento de la muestra. Y sabemos que éstas,
como las de los siglos XVI y XVII, son cifras mínimas, pues las escrituras
de aprendizaje no reflejan siempre la situación de los padres. Con todo,
si en los 260 años de nuestro estudio siempre más del 30 por ciento de
los aprendices eran huérfanos, es posible defender que el aprendizaje
fue visto por las clases populares como una vía para que las cohortes
de edad más bajas tuviesen una posibilidad de sobrevivir en el contexto
de las duras condiciones de Madrid. En este sentido, hay que entender
las expresiones que constan en las cartas de aprendizaje: los padres que
sobreviven y los fiadores de los huérfanos les introducen en el apren­
dizaje para evitar la mendiguez.

Las escrituras de aprendizaje del siglo XVIII son muy ilustrativas de la
situación por la que atravesaban los menores sin –al menos– uno de sus
progenitores. En la tabla 9 hemos reflejado la orfandad de los aprendices
de tres oficios y una miscelánea del siglo XVIII. Lo primero que sorprende
es la diferencia entre ellos: mucho más nutrido el aprendizaje para huér­
fanos entre los peluqueros y 18 puntos menos en el caso de los zapateros,
aunque aquí lo escueto de la fuente no ayuda mucho al análisis.

Cuadro 9: Aprendices huérfanos, 1700­1799

No conocemos la edad de todos los huérfanos a la entrada al apren­
dizaje. La relación entre edad y orfandad en los 77 casos que nos facili­
tan esa información en el siglo XVIII muestra que son mayoría –el 61
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%– los que comienzan su aprendizaje entre los 13 y los 15 años, aunque
no es baladí que el 14 por ciento lo empezasen con 18 o más años. Tam­
poco lo es que las madres viudas sean aquí las protagonistas por en­
cima de otros familiares del aprendiz, curadores o fiadores. Todo indica
que las viudas vieron en el aprendizaje un recurso fiable para sus hijos
huérfanos. También los hermanos, como el burgalés Simón de Cuevas
que al perder a su padre solo vio el camino de la emigración a Madrid.
Se llevó con él a su hermano Gaspar, de 16 años, y en agosto de 1760
estimó que siendo huérfano y estando en «tierra extraña» solo podría
«pasar su vida con decencia» y sortear «los daños y perjuicios» de la
vida, aprendiendo el oficio de herrero de grueso60.

Estos adolescentes consideraban al aprendizaje artesano un refugio
de la pobreza. No en vano, buena parte de las clases populares de Ma­
drid bordeaban la indigencia y se veían impelidas a llevar a cabo prác­
ticas de supervivencia y resistencia cercanas a la ilegalidad. Esas prác­
ticas dieron vida a una «economía de la improvisación» trufada de
recursos como la venta callejera, la mendicidad ocasional, los pequeños
hurtos de comida y ropa, el amancebamiento, la prostitución, la des­
obediencia a la autoridad, o el amotinamiento por la carestía del pan.
En suma, un cúmulo de ilegalismos populares que llevaron al contin­
gente de pauperizados, pauperizables e indigentes a las cárceles, los
hospicios y el trabajo forzado en el ejército o las obras públicas.

Al igual que hemos señalado a los aprendices como elemento de re­
producción de los oficios corporativizados, el trabajo infantil no agre­
miado basado en una mano de obra no cualificada es fundamental en la
reproducción de un mercado laboral emergente en el que niños, niñas
y mujeres desempeñan un papel de primer orden61. Las estrategias de
supervivencia y resistencia de las unidades domésticas más desfavore­
cidas están condicionadas por la situación material y desembocan en la
entrada de sus retoños en un mercado laboral en condiciones diferen­
tes a las de los aprendices, lo que condicionará su futuro laboral. El ob­
jetivo ilustrado de sometimiento de la mano de obra pauperizada y la
importancia de moldearla desde la infancia se expresa en discursos pa­
ternalistas62 y pone en valor los centros de reclusión y el trabajo for­
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zado, como sucede en otras zonas de Europa63. En suma, todo el con­
tingente de trabajo que estamos analizando se compone mayoritaria­
mente de población trabajadora integrada en un mercado laboral im­
perfecto y desequilibrado, que genera amplios segmentos de
subempleo, desempleo y servidumbre. 
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